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^ Una obsesión:

® NO BIEN el Director General de Secundaria inició su discurso
-----------------"Me ha tocado el • alio hcnc inaugurar esta
magnífica y soberana V Asamblea de Profesores de Enseñanza 

Secundaría"— los 320 delegados reunidos en el Instituto Batlle y 
Ordóñez percibieron que el organismo que integraban había con­
quistado un nuevo status. Con el anuncio de que dos sugestiones 
de la IV Asamblea habían sido aprobadas por el Consejo el día 
anterior —institución de los liceos experimentales y de los profe­
sores coordinadores—, el Prof. Alberto Rodríguez dio la medida 
de este nuevo valor, afirmando al concluir: "Estas Asambleas, que 
vienen adquiriendo cada vez mayor importancia, serán en lo por­
venir, seguramente, 1 as que regirán los destinos de Enseñanza 
Sc-cúndaria". La terca insistencia de un conjunto de profesores por 
Instaurar de modo eficiente este nuevo organismo —iniciada hace 
catorce años— triunfó por fin en forma plena.

la Reforma

"es además un Trecho consumado": m 
hora de reconocerlo así y tratar de me­
jorarlo, asociándolo a la labor educa­
tiva general.

Esta sabia actitud tuvo su reoom-
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y éramos los liceos habilitados donde 
los mismos profesores dan clase— o 
Sea que la formación de la ciudadanía 
está en sus manos Son una subclase 
privilegiada —en el honor, no en la 
economía— reclutada dentro de nues­
tra burguesía media y en verdad re­
presentan promediaimente el país, con 
sus porcentajes de inteligencia y de 
mediocridad. Son los educadores, pero 
¿auién los educa a ellos?

Las transformaciones culturales y 
socio-económicas del país, vertiginosas, 
los han tomado desprevenidos; están 
acostumbrados a la rutina enclaustrada 
de sus salones de clase, a su visión 
fragmentaria, especializada, de la do­
cencia, y sólo eso explica las decenas 
de años que han tardado en tomar 
conciencia de que debe cambiarse, de 
arriba a abajo, la estructura de Se­
cundaria.

Quizás esté en esa dirección la ma­
yor utilidad de las Asambleas de Pro­
fesores: reunir delegados de todo el 
país, de todas las asignaturas, y obli­
garlos a estudiar los problemas docen­
tes, al margen del medro personal y 
las desventuras administrativas. Para 
muchos la Asamblea —sus repartidos, 
sus debates es una ventana abierta so­
bre una realidad que les explica los 
problemas con que tropiezan día a día
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y que rutinariamente atribuyen a la 
haraganería del alumno, o -a que cual­
quiera tiempo pasado fue mejor.

Esto lo han visto con toda claridad 
los profesores y una de las preocupa­
ciones dominantes de la Comisión Per­
manente —donde debe citarse por su 
admirable dedicación a la Prof. Olga 
del Bo— ha. sido la de proporcionar 
información seria a todos. El proyec­
to de Instituto de Investigaciones Pe­
dagógicas incluye la exigencia de crear 
un Departamento de Censos y Esta­
dísticas. un Departamento de Encues­
tas, un Departamento de Documenta­
ción e Información, un Centro de In­
vestigación de la Educación, de los que 
saldría un constante material educa­
tivo con destino a los profesores de 
todo el país. Asimismo el proyecto del 
Prof. Juan C. Arruti de “estímulo a 
la labor docente” trata de establecer 
información bibliográfica, cursos de 
perfeccionamiento y la creación de 
centros de investigación que, por una 
parte haga más fácil y permanente el 
intercambio entre los profesores del 
interior y los de la capital, y por la 
otra centralice la experimentación pe­
dagógica en un organismo que la dis­
cuta y la divulgue entre los diverso» 
liceos.

Por todos lados se va a lo mismo: 
mantener alerta, informado, activo, al 
profesor de enseñanza media; acostum­
brarlo a vincular su especialización con 
las de los colegas y a proyectar él fe­
nómeno docente dentro del desarrollo 
dinámico de una sociedad histórica­
mente determinada a la que deba 
orientar y servir.

La educación de los docentes es uno 
de los puntos básicos de toda Reforma 
porque en definitiva no hay ninguna 
organización que pueda reemplazar con 
ventaja eso que se llama, llanamente, 
un buen profesor-


